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ĨASA IIEIG

:

parques de primer orden. Camibiô los pape-

les û'& las habitaciones por telas de seda o

estuques a fuego e hizo en aquel tiempo de

e_a casa una mansiôn de hadas, en la que

la elegante Mme. Arnous de Riviére . hacía

los honores ,e_ las co_iidas, baile*, pick-
nicfcs que día a día ,se sueedían =in inte-

rrupciôn y a las que todo Saritiago acudía

presuroso. . . La guerra franco-alemana des-

hizo ese hogar y, por mucho itiempo, _an-

;uvo cerrada la casa de la Quinta M?

El harôn ,se fué a la guerra; Mme. de Ri-

piére a '8113 posasiones e_ Mobile, e,i donde

pesidîa aún hace pocos afios... Volviô a

.brirse la Quinta Meiggs, viéndose flotar en

su cúpula ĩa bandera mejinana. I)e nuevo

tiubo bailes, comidas, receiícion es con que

la Legaciôn de Méjico, presidida por el se-

ãor J. Covarrubias, embel'.c-cida por su gra-

3io:sa y linda esposa la senora Roisa Lefort

ĩe Covarrubias y su encantadora hija Ju-
•

ĩi-eta, fué la atracciôn de todo lo que San-

;Iago tenĩa de notaible. Después de un largo

período 'd,e clausura, hoy ha vuelto a abrir-

se arrendada ;por el distiinguido caballero

.oliviano do,n Juan M. Sainz, quien ha des-

piegado en ©llá un iujo oriental.

todos eonocemos, pues no se

;.e que recorre estos bar^iois,
fué t r a í d o de los Estados

Unidos por Mr. Meiggs, qti.
fuê el cabaliero norte-ameri-

cano, ©mpresario, en Chile,

del ferrocarril de Santiago a

Valparaíso y, en el Perú, del

de la Oroya y __ m u c h a.
_

otras construcciones que 1_

dferon cuant'o=a fortuna. En

Santiago edifleô la casa qut

es hoy de las senoras Lazca-

no en la Alameda, esquina Je

la de Lord Coehra/ne, y '%

limda quinta con espacioío'
jardin'es, en donde, después
de su muerte, ,se trazaron las

avenidas Espana, Repúblicn,

Zazié, Manuel Montt, etc.

En la ráfaga de fortuna

que le diô Caracoles al ba-

r.én de Riviér'>, hábil y famo-

so aventurero francés, hjo'
del aviador Siviére de B'.r-

deos, comprô la quinta

Meiggs y la hermoseô, po-

niéndole riquísimos techos y

ada de

en la

las

columnas d e

máririol de la

terraza y la es-

ealinata que da

al vestíbulo.

II. Vestíbu'lo
con escalinata

de caoba y fri-

so y puertas de

la mi'sma made-

ra. Una venta-

m de vidrios da

luz y vista a

esta pieza.

III. Gran sa-

lôn, con altas

columnas d e

mármol y mag-
níflcas puertas.

IV. En este

salôn se admira

el techo de rica

madera tallada
a mano, ia es-

tatua de Juana

de Arco, los ja-
rrones de Sajo-
nia y las figu-
ras de' Sevres.


